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1 
IJO d© Barcelona ya no dH j u ^ o . 

AUliiopasa nada. El rey va y 
*iené, ]f)a8ea, asiste á los teatros y 
®D todas parles es aplaudido. 

IJOS qiie esperaban <id0 ese Viaje 
^slffYÍfsp sennibrado dé accideóles 
riidjWQs^ s^ Íw»í»,nftvaUo.ckast^; 
^ ^ a ellof̂  ó«Q tieoe e^plicacióD ese 
•feítónaeiio, 

^ es>qae no piensan. ¿Qué tieae 
^<n verí̂ ^qa» en Bapc«looa haya 
nM«iÉllt-¥«pî {iisaB«Mi papa que don 

no es 4e 
España ta capitaf de' Cataluña? 
Pues como jefe del Eslaio visita 
í^uAlfooHioéítsá parle de la na­
cióte 

^9i <iae pKurrf, ep Bi^ceíooa no 
Wi0^e.vo. OcAíprî  }|9 mismo en ?Ía-
f•foaift^añíípfi!p4Qijaaí»do eai<u-
JO alli^,pey^ £1 pueblo lo aclwnó, 
' • «Kutó á doade fué, IfraFrojó flo-
*"*• y f tlomas y cuando A los po-
?o*4ía«; acadio á le» comit^os pa-
|*;*l%lrayuntamiento sacó triun-
laolé'éi lie las anaaf A los de canai-
^ígifívejjittttlóaáos. 
;ff^pr,,ciej'tp que el comparar el 

Mllí^í^sijrtp pqr la visita, riegia y el 
Ttâ UlAdQ ^ jttji jBlecciop/^ áe al«-
^ wuijho I* í)ic}imd de Ips ??ara«o-
^ •̂ftosi ceputaalo a ésto» da co-
W-edlos y callos. 

Sull» y r-̂ orrecLa se *n»|jifl^a 
Jíoy ta>apitM| (le Galtinñ^, como 
Se raüísifeítóel ^ñu p'saio la ca­
pital ardgouesH, sin que por eso 
^ y a que admirarse, por varias 
razones, la principal de ellas por 
9tte yase sabí». 

tiO que ha sucedido no eonsMlu 
ye un triunfo para nailie. Si Síl­
bela, ISágasta ó Vil la verde se hu-
piesen atrevido á aconsejar ese 
^lije, se hubiera realizado como 
ahora, sin inciden le alguno. Lo 
que ha pasado es qua Maura ha 

*4Í!^£,?*^ ^'»ro ó ha sillo más va-

Sa(^de¿ ptiés, qué lian .ísí<3Ío de-
íraudadááfasésper^íHasdé lós'ftn- , 
pr^sipij^bl^S. E!Í|ps c|rf ian qfig í^an 

ruidosos y como no es así, j;*pasi 
h»o desviadoi l«Hal0acion de Sata- • 
laña para fijarla ea otra parte. 

Eso vienen haciendo hace liem-
po, especiiriBieate deade^Utt JHQ̂  
pézó el aiflo. ttace ímá UrtWes, 
cuando entre los gabinetes dé 'San** 
'É'etel^sbai^o y toltltf Sé ¿aÁbia-
ban notas que Üácían téíhéi* **un 
cast*s.keí^i ff, iy<yp|)w,íy^orrae ex-
pecl#i i^i ,L| s^í^í^^M la escua­
dra rusa»! poi' laiiapaii9sa aumentó 
la tensión de los ánimos, hasta el 
puQlodftno quiddar. espacip.i^ara 
p osar eaiotra ixwa» ni «iqi^enü .en 
lo que nos iateresatoa madUi« e«r-
ca. Se hablaba de miles de cañones; 
de los enóríÁés éjéréítos déf ¿zar; 

i de las horrorosa^ batallas que es-
jlaban ^1 caer y se buspf»ban Ips.̂ le-
legramas como b¿isc^¡el, p^^ el 
hambrienlo. Paro pasaron dos se-
nanas; se hizo aqoeWd éeoMÜado 
t>esado y se ha dado al oVvido- la 
gtterra. 

Eso vá pAsando fá cóh e l viaje 
del rey a Üarcelóoa; í-óino nó ¡ocu­
rre iiáda, sé le ehcuenlra monóto­
no; pero como ios iinpresioúabiai 
has de ieoer si«i9pre «Itfo (pe IM 
«cüipe, ha yaaído ahoi'a io 4tel via-
j» de I» Rtiaa a V îeo». 

Y f» están los MiipretéOBistas 
haciendo «íaletfdarios. 

—^Vendrá antes de que acabe el 
viaje del róy—dicen lirios. 

—LH ausem-ia durara mía larga 
temporada—dioeu otros. 

EQ eso estamos y ea eso estare­
mos hasta que termme el viaje del 
rey y se vea quien tiene rfezon. 

Seguramente la tendrán los pri­
meros. Pero si no ocupamos el 
tiempo en adivinar el porvenir ¿en 
qué lo vamos a emplear? 

Conque á olía cosa, á eso del 
viaje, á ver si da más juego. 

a t£T II BSlKltlIi 
I>«>td« U canital da'c«taií|te rMÍÍ« aa. 
U lí I '111 .íriffiTt ;*i ;- , ' " ¡ i i : tEíl!.'Sfi • i 

noeitro amiso ana earta Meifa balo la im-
preisión de M llaffaoa del Re;» dicha capi­
tal y d» «íla toiliauío* los sjfl^iap^* p^rra-
ÍTOB: 

. «Escriba átutad b«^ la ^^CMÍéa »íp*'. 
aabié del trtcibim lento á D, Alfauo. 

No paede asbsd iniAginarH nada. tan 
uarmoto, li pautar au niauifettaciona* d%. 
más ¿randa autuaiatmo,. "" 

7 por . 
«•6ail^Íei¿yMl«'Íít¿áai.' '' 

Ha Tisto mXL&mr. tíTentrada da aqaalloa, 
ganutalaa a ^ | # l í ^ ) T«nc«dorM da 1% 
reacción, eomo iatonoaa aa llamaba, y\ á 
los qae dabüntia kM«alnitfiui^ una lib r̂-r 
tad (ara aujnsafratearsaibaiU^ada aun 1% 
iiora da la 4ftni»l«rtai6ifeiBayaa<qna yentaij í^ 
implantar i|»et«iqia&<4«iMd«niMmeia qiía 
p«r«)cU aii^»taA«<9or><tidpn«i8(i;i idoloa lia 
la wmrjuiadHiabta? Awlioíaoour las «núsicéSi. 
enr«t«l«6aclaft>!tar(a«Ma toa: {a con»i-
gaiauíehiaeliMáa 4laina«(ia;.fii« no ha 
visto nada,m.^afcrMfctmi^ %»* s« ppi>. 
rasca al racibiiRÍ4itlewiaa[taaiiM|ar:c«ri&«ii-

losqae no renegamos de aaestra patria 
con todo* SI» dafaoto* 7 desgracias no ha-
biap|ai|or|4^l á « t í ^ Í ^ l 4 

cpanto re­
latado qñada.» 

• . • í~- «. . ' ^ • * ^ * i S < ^ ? * > á í í J ' í P ; 

simo 7dign(» «Ü^paMadA«tía a a f t a a á don 
Alfonso. 

Digan l(^.<|aa T̂ ttieMUfe 4«l-%raiómetres 
oontiario* tkVfé^ttmm, \ié'%«e fo la cnanto. 
as la TardaA pura. . 

Sa habriit )aaM|ietd«: dlganoa «ntasiaa* 
moa e«lle)e«M,<rn4^ais]Bfr«k.la<«é, ipaioqaa 
no sari^ir|krapon|«a«al|iÉei^a« qaa to-
doa iacarren—aiaaaf grandioso paseo de 
Gracia eoi}» | | | ;# | 4Í(̂ fiKMMos palaeioa por 
eayaa balcones ataaudoa da lo más valioso' 
da asU üñtíted h*%ao«isima ^i^Un anta-, 
sijMtaa asiaiaciaófcs maBcláttidse «»n el 
agitar da los paftaáios y la lUxiii i e flores 
y ptilMnas,. n»ihar qaien in{átaW<t6mparar­
lo ni hay dinera ^vk lo pagíté.' 

. Yiesto aa ha repetido 011 la ¿«He de Fer­
nando; y en la Raiiibla ha sido iin verda­
dero delirio; y el Rey, á oaballo, rodeado 
da uii público iiameraaíaituoqna leaclatüa 
basin cesar, apañas si ieaia posible ade-
lautar un paso. 

Dirfase que los sentimiautos monirqaicoe 
da Barcelona, contenidos por cansas que uo 
son da aate momanto recécdar, al darro-
clmáé'cott la Tenida de! Bay, lia surgido, 
coma el Champagne, estruandoso y alegre 
eiparcUndewi por todas í^artíy. ' ' 

Yo. amli 

wm^füxihA 

|j}$lil»LBiiG8LlES 
Ffjrlosy á «nal má« interesantes son los 

pijobl«fi|iaa que se imponen 4 la delibeíación 
,dipa<)atro»ÍBaignes ediles y entra ellos el 
f^l |i,b)arat%aiiento 4 e las earnes, al de sa­
neamiento de las aguas, el de reflamduta 
fCiúaisí iwpaelh) daoadsMaok, el'da dar 
fetatljo á loa abrtraa, f ^ot no manos ar-
gentai), 
,,;Par«,lia^^«.%il««raan T«rdaáero » • 

|iar0«cimiett^pMw la mayoría del vecin-
^ dari9 j e r a <rt ida .iaaoMfssión introducida 

poial«onrto«0oan»bi»deBonikaes á las ca-
llfll qtWi dal«a lagar á ooatínitaa íaqaivoca-
ejoB«i,„ per», ya l»i aiiilo reauoito 
¡i 9i,<^H igual £MiUiiadae {indiera aibaratar 

la carne y sanear las agnas, aeria Madrid 
I l%|i4taera pobUaió» d«iinsumió; peco cual-

i^^iittA Matritralá Miacúsar un problema tan 
peliagudo «amo el da Uk súJbaiéteiiéiHa y el 
de la salobridad. 

j ; i df Ju.eiMles^ yatWl opr^ «osa; porque 
aM,nii(.aa(^ta d,iM<iro, oi hay quae^lentar-, 
sa, |o^.«»ae^, qu<;,di}* a) otro, ni d»r«a nia-
|fM,t{ktos fin ))<i8«iar 6 proponer aolu^^nes 
adecuadas y coBveni.ant4a,sÍBo r^lolTerda 
pU^ay aauoto c«Dcla(4o* 

^1 abuso que sa venfa eomaUeado do 
caiaMsjr los uambref de las callea c^da ras 
qn^ á cnalquier aoD!(ejal •» Is abl«Md|ibfk al 
enna&n an lavor da un amiciK ta á cesar; 
7 en adelante, para que na pravAleccaa es­
tas ternesas, se dispondrá que ningiiii nom­
bre de tas personas viyas qne se proponga 
con dicho objato, haya sido borrado, por 
lo menos, diez años antes del mundo do loa 
vivos, y como remate, que las d08 terceras 
partes de los vecinos 6 del barrio á quienes 
afecte el cambio de nombre expresen su 
conformidad, con el propuesto. 

jY se ha salvado la gran diñcnltad! Es de 
ptesomir que los vivos (y conste que lo 
digo sin doble intención) que tienen calle 
como el inspirado autor de «Ideales», y los 
muertos, que tambiéu la tienen, aún cuan­
do no haya tranicnrrldo el plazo de diez 
años de su fallecimiento, como el llorado 

I 

<SM pueblo que nos lo hacia antipátieo á 

merced, porque después de todo, á lo he 
oho, pechoi • 

Pero tqné dirán los qua aataban en car­
tera, éigámésio aiá, 6 «̂ta pactora e«Bieeja 
libns», es un decir;^^pMa<ébtéa«r la s^ala • 
da distinción 4edar su deK0(i«t!Íd(» nom­
bre á una calle conocidat 

Bueno que la carne no se abarate porque 
hay la mar de palillos que tocar, como son 
tari&a de transporte, coostmocióa de de 
ganaderos ó mataderos nuevos, exporta 
don de reees alextrangero, etc. 

Bueno también qna el vecindario de Ma 
drid'beb'a agda turbia, como si ÍTuárada li 
món, porque no hay «guita» bastante para 
sustituir tas Viejas cañerías de gres, ó soa 
de barro cocido, que permitan la flitraeióu 
de las conducciones fecales, por otras da 
hierro. 

Pero Japorqué se ha da quitar la ilntióD 
de pasar á 1̂  hiétoTÍa, que as la antesala 
¿el taúplóda la inraortandad, á la gran se-
ii4 de Tos tiópeis, dé los Fernándes, de los 
t3ár¿ias,'de losBiiiz, de los domes y da los 
Dlás, que teiitan casi comprometidos á 
algunos ediles amigos para proponerlos pa-
h, núá callé iS úatk plasa de las conátruldas 
raJiténíeniéntet 

!És¿> eii tina crueldad sin ejemplo caasi ma­
yor qne la quairésuMNi: de poner en los so­
bras, diracoio^^s c^mo é«,tfk; 

«aelíardon Fulano de Tal, ante» Pso»» ó 
«£xemo. seSor Aon UmgKpa de CUial, un-
taa Bn<rra». 7 <l«jk»a d j ^ iwrro, dice loW, 
perro, gato, etc. 

Gao de dar nombrea á IM calles nievas ó 
aanbiac e l é e laa vi«^a« {kse «tiros, debería 
haeene por aafmgla «niivcrtal, por I» ma­
no» anka los melnoa. que )a habiten .̂ t atf 
sa evitarían muchos disgustos yí,iKk<irtífiea-
oiones; D e r o « B j % i i | i i ^ « i »» iBO al re­
medio para evitar este asunto de las blaa • 
duras de eoi-asÓn de los coucej&les, J- ¡ade­
lante con tos fardtes! 

¡Ojalá puedan resolverse tan rápidamon. 
te otras cuestiones gritVes; la de los pane­
cillos chiquitos, la de las patatas acapara­
das, la (let vino bautizado, la del agua pu-
Irufttcta, la de ios mataderos clandestinos 
y tantas otras Con idéntica rapidez! 

Abel Imart. 

go mío, como he leido tanta de por siî s correlij;ionario8, jefe de los libera-
les, seguirán disfrutando de tan seQalada 

SnieidomaBla 
Es indudable qus hay épocas en qne loa 

suicidios se repiten con lamentable fracnen* 
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Al eabo de oa iasUnte reapondidí él. Ko habíanos 
n a i d e «lia. Esparo qaa cii«»?Iia ta protaesa; pero 
ante tbdi», deat^aolada aifis, baja dala pira f renna-
«Aa a ta torriblfl •aeriftaio- Aéaai i pút faeraa no io 
realisavAt. 

Talitsa le oomtemplaba oon ana «apresión slnga-
lar. 

BIBUOT£0ADfi ÍSL fiiCO Üfi CARTAGENA iU 

Sobre los eapeotadorea. 
Biea pronto nó la taedaron mas que doi brazaletes 

qaa regalar. 
ICQloQoes eohó una úUima mirada sobre el oamino; 

aa rostro teoad de pronto QQ aire de sastifaoolon y io 
09Dit|elo..-

^•abftba de T«r&BTirteUqae llegaba al galope á 
la plaza de Garthalw. Sorobjos. á oabí̂ llo taabien, 
aeoonaaHab» al j{ói»«n ofieial^ A laliegada de este últi­
mo ae propago nn p&nioo general. A esoapolon dtalga-
Bot fjoffahí», tfidoa dieron taedla vaeltf,pa^ boir. Te-
litsa ae apreaaró á detraer & loa eapai^iularas. 

—No temáis nada, dijo, debadme hablar á «ata afl' 
eial, fo íMpond» de todo. 

Antea de dirigir la palabra i BnrteM. l^HtKa llamó 
a SoIohJos para hablarle. Le dio sos tiltimos brasaletea 
f le dijo alganwi |JalábráR aloldo á fas qxmét respon­
dió oon QB afgno afirmativo deapuea de ab instante 
di'viinñe aatisfaeoión. Batonoes ella se voltio á Bn. 
riqne: 

—Te agrades qao hayas T«ttidd,tedtjo. Qaeria 
qna viaaasmi Satty. 

—¡Yo tajare inatUar «ate terrible aaóf{|oiot «aola-

mo él. 

—¿Has oonaentldo en dejar á la mnjer «pAlIda» 


